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La arqueología y
el libro de los Jueces

Por Mario Seigl ie

n artículos anteriores de Las Buenas Noticias hemos
estudiado los hallazgos arqueológicos que nos sirven
para aclarar ciertos pasajes de los cinco primeros li-
bros de la Biblia y del libro de Josué. En este número

nos vamos a concentrar en una época turbulenta de la historia
de Israel: el período comprendido en el libro de los Jueces.

El libro de los Jueces comienza con la descripción del asen-
tamiento de las tribus de Israel en Canaán. Josué, ya anciano,
distribuyó el territorio entre las tribus y poco después falleció a
la edad de 110 años (Jueces 2:8). El gobierno fue ejercido en-
tonces por un grupo de ancianos fieles a Dios que vivieron en la
época de Josué. Cuando el último de ellos murió, no había un
sucesor e Israel afrontaba una peligrosa falta de liderazgo.

Muchos de los que formaban la siguiente generación habían
nacido en Canaán y se habían olvidado de los milagros que
Dios había efectuado en los tiempos de Moisés y Josué. “Y toda
aquella generación también fue reunida a sus padres. Y se le-
vantó después de ellos otra generación que no conocía al Eter-
no, ni la obra que él había hecho por Israel” (Jueces 2:10).

Alrededor de esta nueva generación había muchos cananeos
que mantenían su antigua religión. En lugar de eliminar esta in-

fluencia pagana, como Dios lo había mandado, muchos de los is-
raelitas simplemente coexistieron con los que seguían estas
creencias falsas. Dios les había advertido lo que ocurriría si per-
mitían que esta situación continuara: “El ángel del Eterno subió
de Gilgal a Boquim, y dijo:Yo os saqué de Egipto, y os introdu-
je en la tierra de la cual había jurado a vuestros padres, diciendo:
No invalidaré jamás mi pacto con vosotros, con tal que vosotros
no hagáis pacto con los moradores de esta tierra, cuyos altares
habéis de derribar; mas vosotros no habéis atendido a mi voz.
¿Por qué habéis hecho esto? Por tanto, yo también digo: No los
echaré de delante de vosotros, sino que serán azotes para vues-
tros costados, y sus dioses os serán tropezadero” (Jueces 2:1-3).

En este período, que duró más de 300 años, Dios escogió jue-
ces (en la Biblia se mencionan por lo menos 12) para que go-
bernaran sobre Israel y lo rescataran mientras luchaban contra
los cananeos por el control de la tierra. En ciertos momentos co-
existieron varios jueces que gobernaban simultáneamente en
distintos lugares de Israel. Además, los cananeos que aún que-
daban a veces atacaban y reconquistaban los territorios ganados
por los israelitas. ¿Qué nos dicen los descubrimientos arqueo-
lógicos acerca de este período?

Un cambio en la cultura

Las pruebas científicas señalan que hubo un cambio
gradual de los edificios y la cerámica de la cultura ca-
nanea al estilo cultural menos avanzado de los israeli-
tas. Charles Fensham, profesor de lenguas semíticas,
explica: “La arqueología ha revelado que [alrededor]
de 1200 a.C. ciertas ciudades en Palestina fueron des-
truidas. La cultura [cananea] floreciente de la Edad de
Bronce Superior desapareció. Lo que se desarrolló
posteriormente . . . perteneció a una cultura inferior a
la anterior. La diferencia entre las dos culturas es ob-
via e indica que unos grupos seminómadas estaban en
proceso de establecerse en la tierra. Sin lugar a dudas,
estos hallazgos están relacionados con la invasión de
las tribus israelitas” (The International Standard Bible
Encyclopedia [“Enciclopedia general internacional de
la Biblia”], 1988, vol. 2, p. 1158).

Estos descubrimientos coinciden con el relato bí-
blico, según el cual los israelitas habían sido escla-
vos en Egipto y tenían una cultura primitiva; era na-
tural que al principio ellos habitaran en las ciudades
cananeas que conquistaban. Dios les había dicho:
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La religión de los cananeos fue una piedra de tropiezo para los israe-
litas. Las fotos muestran una estatua de Baal, el dios del clima (izquier-
da), y una figurilla de la fertilidad. Al parecer, originalmente la estatua
de Baal tenía un relámpago en la mano.



“Cuando el Eterno tu Dios te haya intro-
ducido en la tierra que juró a tus padres
Abraham, Isaac y Jacob que te daría, en
ciudades grandes y buenas que tú no edi-
ficaste, y casas llenas de todo bien, que
tú no llenaste, y cisternas cavadas que tú
no cavaste, viñas y olivares que no plan-
taste, y luego que comas y te sacies, cuí-
date de no olvidarte del Eterno, que te
sacó de la tierra de Egipto, de casa de
servidumbre” (Deuteronomio 6:10-12).

Un reemplazo gradual

El relato del libro de los Jueces nos in-
dica que este cambio cultural fue paulati-
no. “Cuando Israel se sintió fuerte hizo al
cananeo tributario, mas no lo arrojó”
(Jueces 1:28). Debido a esto, la cultura
cananea sobrevivió durante muchos años
hasta que por fin fue reemplazada por la
cultura israelita.

“Antes de entrar en Canaán, los israeli-
tas habían vivido como esclavos en Egip-
to y luego habían pasado 40 años como un
pueblo seminómada; por eso no es proba-
ble que hayan traído una cultura material
propia a Canaán . . . Alrededor del año
1200 a.C., a finales de la Edad de Bronce
Superior y a comienzos de la Edad de
Hierro, se produjo un cambio significati-
vo en los patrones de asentamiento [en
Canaán] . . . Aunque no creemos que es-
tos nuevos asentamientos correspondan a
la llegada de los israelitas, estamos satis-
fechos con llamarlos asentamientos ‘is-
raelitas’. En nuestra opinión, en el año
1200 a.C. los israelitas ya habían estado
en la tierra por espacio de unos dos siglos
y esto permitió que pudieran tomar parte
en los cambios que ocurrieron en ese en-
tonces” (John Bimson y David Livings-
ton, Biblical Archaeology Review [“Re-
vista de arqueología bíblica”], septiem-
bre-octubre de 1987, pp. 52-53).

He aquí más datos arqueológicos que
parecen confirmar el relato bíblico. Nos
muestran que la cultura cananea fue
reemplazada gradualmente por la cultu-
ra israelita.

La adoración de Baal y Astarot

Toda la generación de Josué murió, y
entonces “los hijos de Israel hicieron lo
malo ante los ojos del Eterno, y sirvieron

a los baales. Dejaron al Eterno el Dios de
sus padres, que los había sacado de la tie-
rra de Egipto, y se fueron tras otros dio-
ses, los dioses de los pueblos que estaban
en sus alrededores . . . y provocaron a ira
al Eterno. Y dejaron al Eterno, y adoraron
a Baal y a Astarot” (Jueces 2:11-13).

¿Por qué los israelitas se sentían tan
irresistiblemente atraídos a adorar a Baal

en lugar del Dios verdadero? Nuevamen-
te, gracias a la arqueología podemos
aprender mucho acerca de la religión ca-
nanea y podemos entender por qué los is-
raelitas fueron seducidos por las prácti-
cas religiosas de los cananeos.

Las excavaciones en Ras Shamra (el
puerto antiguo de Ugarit) en el norte del
Líbano comenzaron en 1929 y continúan

La primera mención de Israel

Para muchos críticos liberales del siglo pasado, la historia de Israel que
aparece en el Antiguo Testamento no era más que un invento de unos

judíos del siglo sexto antes de Cristo. Ellos pensaban, por ejemplo, que no
existían pruebas que demostraran que Israel hubiera sido una nación tal
como se describe en el libro de los Jueces.

Sin embargo, en 1896 el arqueólogo inglés Sir Flinders Petrie encontró
una prueba de la existencia de Israel que se remonta a 1200 a.C., precisa-
mente en la época de los jueces. En medio de los escombros de un templo
egipcio, descubrió un monumento que narraba las victorias militares de
Merneptah, un faraón egipcio. Este monarca mencionó la nación de Israel
en una inscripción grabada en una hermosa columna; dicha inscripción fue
hecha alrededor del año 1207 a.C.

Este monumento, técnicamente llamado una estela, se encuentra en el
Museo del Cairo en Egipto. En esta piedra el monarca Merneptah registró
sus victorias en Canaán y menciona a Israel como uno de los enemigos ven-
cidos. Según esto, la batalla ocurrió durante el período de los jueces de Is-
rael, cuando Israel era constantemente asediada e invadida por sus veci-
nos. Los israelitas eran liberados y rescatados por los jueces escogidos por
Dios con ese propósito.

Las dos últimas líneas de la inscripción mencionan a cuatro de los enemi-
gos vencidos por Merneptah en la tierra de Canaán: “Ascalón ha sido con-
quistado. Gezer ha sido capturado. Yanoam fue aniquilado. Israel ha sido
devastado, [y] su simiente ya no existe”.

Merneptah reinó alrededor de 1212-1202 a.C. y el registro de su victoria
sobre Israel demuestra que en ese entonces los israelitas ya estaban en po-
sesión de la parte central del territorio. Respecto a los otros lugares men-
cionados en la estela, Ascalón era una de las ciudades costeras de los recién
llegados filisteos. Gezer y Yanoam estaban en las tierras bajas, todavía bajo
el dominio de los cananeos. La Biblia nos dice que Gezer no fue conquis-
tado por los israelitas bajo Josué: “Tampoco Efraín [una de las tribus de Is-
rael] arrojó al cananeo que habitaba en Gezer, sino que habitó el cananeo
en medio de ellos en Gezer” (Jueces 1:29). Por consiguiente, la declaración
de Merneptah corrobora el hecho de que esta ciudad no era parte del te-
rritorio israelita.

“Entre las conquistas de Merneptah en Siria y Palestina se encuentra
Ysr’r (egipcio para Y’sr’l), que se reconoce claramente como ‘Israel’ . . . Así,
en la estela de Merneptah encontramos un punto de partida para deter-
minar en qué momento estuvieron en Palestina los israelitas . . .” (The In-
ternational Standard Bible Enciclopedia [“Enciclopedia general internacio-
nal de la Biblia”], 1988, vol. 3, p. 324).  BN



hasta el día de hoy. En el primer año de
excavaciones se encontraron los restos
de un palacio con una biblioteca que con-
tenía cientos de antiguos documentos,
los cuales han proporcionado un caudal
de conocimientos acerca de la religión
cananea. ¿Qué revelaron estas tablillas?
“Los textos muestran las consecuencias
envilecedoras de adorar a estas deidades,
especialmente la guerra, la prostitución
sagrada, el amor sensual y la consiguien-
te decadencia social” (The New Bible
Dictionary [“Nuevo diccionario bíbli-
co”], 1982, p. 1230).

Adoración prohibida

A los israelitas les atraía la religión pa-
gana por dos razones principales. Prime-
ro, en lo que se refería a la moral no era
tan exigente como la religión bíblica. En
segundo lugar, los israelitas cayeron víc-
timas de un respeto supersticioso por los
dioses que supuestamente controlaban la
tierra de los cananeos.

“La religión cananea era completa-
mente diferente de la israelita. Hasta el
momento, en la cultura cananea no se ha
descubierto una serie de normas de con-
ducta parecida a los Diez Mandamientos
. . . Para los invasores israelitas era una
gran tentación respetar a los dioses que se
consideraban responsables de la fertili-
dad de la tierra. Además, la adoración de
estos dioses era mucho menos exigente
que las leyes estrictas y los ritos que te-
nían los israelitas. Por lo tanto, muchos
del pueblo de Dios cedieron ante esta ten-
tación. El resultado fue la lenta degenera-
ción moral de la nación” (The Lion Ency-
clopedia of the Bible [“Enciclopedia Lion
de la Biblia”], 1983, p. 153).

Debido al peligro que corría la joven
nación de Israel, Dios le había ordenado a
su pueblo que destruyera toda manifesta-
ción de esta decadente religión cananea:
“No haréis como hacen en la tierra de
Egipto, en la cual morasteis; ni haréis
como hacen en la tierra de Canaán, a la
cual yo os conduzco, ni andaréis en sus
estatutos. Mis ordenanzas pondréis por
obra, y mis estatutos guardaréis, andando
en ellos. Yo el Eterno vuestro Dios” (Le-
vítico 18:3-4). Y en los versículos 21-25:
“Y no des hijo tuyo para ofrecerlo por

fuego a Moloc . . . No te echarás con va-
rón como con mujer; es abominación . . .
En ninguna de estas cosas os amancilla-
réis; pues en todas estas cosas se han co-
rrompido las naciones que yo echo de de-
lante de vosotros, y la tierra fue contami-
nada; y yo visité su maldad sobre ella, y
la tierra vomitó sus moradores”.

La perversión sexual

La corrupción se manifestó en grotes-
cos ritos sexuales. Aunque muchos de los
detalles son francamente viles, nos per-
miten entender claramente por qué exis-
tían tantas prohibiciones bíblicas en con-
tra de estas perversidades cananeas. Uno
de los ritos “consistía en la dramatiza-
ción de un mito . . . [y] su enfoque central
era la actividad sexual, puesto que creían
que la lluvia venía de Baal y pensaban
que él . . . fertilizaba e impregnaba la tie-
rra con vida, tal como fecundaba a Asera,
la diosa de la fertilidad, en el mito. La re-
ligión cananea era sexualmente impúdi-
ca y hasta perversa al utilizar los servi-
cios de hombres y mujeres que ejercían
la prostitución ritual para que protagoni-
zaran este drama. A diferencia de lo que
se le ordenó a Israel, los cananeos no te-
nían un santuario único. Baal podía ser
adorado en cualquier lugar que ellos con-
sideraran apto para ser visitado por la
presencia misteriosa de los dioses. Origi-
nalmente, estos sitios se encontraban en
la cima de las colinas (por eso se llaman
‘lugares altos’), pero más tarde se utiliza-
ron los valles y aun lugares dentro de las
ciudades y las aldeas” (Eugene Merrill,
Kingdom of Priests [“Reino de sacerdo-
tes”], 1987, pp. 160-161).

“El mundo pagano del antiguo Medio
Oriente adoraba y divinizaba al sexo. La
religión y el sexo estaban tan ligados que
a los que oficiaban la prostitución ritual
los llamaban ‘los sagrados’” (Interpre-
ter’s One-Volume Commentary on the Bi-
ble [“Comentario interpretativo de la Bi-
blia en un solo tomo”], 1971, p. 79).

Niños sacrificados a Moloc

Una de las ceremonias cananeas con-
sistía en sacrificar a los niños, lo que en la
Biblia se describe como “pasar por el
fuego sus hijos y sus hijas a Moloc” (Je-

remías 32:35). Las tablillas de Ras Sham-
ra también mencionan al dios Moloc. Al-
gunos de los reyes impíos de Israel esta-
blecieron esta práctica de sacrificar a los
infantes. Por medio del profeta Jeremías
Dios denunció este horrendo crimen:
“Los hijos de Judá han hecho lo malo
ante mis ojos . . . Y han edificado los lu-
gares altos de Tofet [relacionado con el
culto a Moloc] . . . para quemar al fuego
a sus hijos y a sus hijas, cosa que yo no
les mandé, ni subió en mi corazón” (Je-
remías 7:30-31).

En la antigua ciudad fenicia de Carta-
go, que era parte de la cultura cananea, se
han encontrado 20.000 urnas con restos
de infantes sacrificados. Al respecto los
arqueólogos señalan: “De los Tofet feni-
cios, el de Cartago es el más grande de
todos, y es de hecho el cementerio de se-
res humanos sacrificados más grande que
se ha descubierto. El sacrificio de niños
continuó en ese lugar por casi 600 años”
(Lawrence Stager y Samuel Wolff, Bibli-
cal Archaeology Review [“Revista de ar-
queología bíblica”], enero-febrero de
1984, p. 32).

Según Cleitarco, un griego del tercer
siglo antes de Cristo, para este sacrificio
se calentaba al rojo vivo una estatua de
bronce con los brazos extendidos. Luego
los niños eran colocados en sus brazos,
donde sufrían una muerte atroz.

La lucha por el corazón
de la nación

Dios no quería por ningún motivo que
los israelitas inmolaran a sus hijos. Esta
práctica desaparecía cuando el trono era
ocupado por un rey justo que obedecía a
Dios. Josías es un ejemplo de esto: “Asi-
mismo profanó a Tofet, que está en el va-
lle del hijo de Hinom, para que ninguno
pasase su hijo o su hija por fuego a Mo-
loc” (2 Reyes 23:10).

Algunos pueden considerar que los
profetas eran demasiado estrictos al con-
denar tajantemente esta religión cananea.
Sin embargo, con los hallazgos arqueoló-
gicos de este siglo que nos han aportado
pruebas detalladas de las prácticas cana-
neas, podemos entender por qué los pro-
fetas fueron tan severos.



En el libro de los Jueces encontramos
una descripción detallada y realista del de-
bilitamiento gradual y progresivo de Israel
hacia la adoración de Baal. Los hallazgos
arqueológicos que nos demuestran la exis-
tencia de la lucha por mantener el corazón
de Israel comprueban la exactitud de esta
descripción. Dios envió continuamente a
sus mensajeros para advertir a su pueblo
del peligro del baalismo. Nehemías nos
describe este proceso: “Tomaron ciudades
fortificadas y tierra fértil, y heredaron ca-
sas llenas de todo bien, cisternas hechas,
viñas y olivares, y muchos árboles fruta-
les; comieron, se saciaron, y se deleitaron
en tu gran bondad. Pero te provocaron a
ira, y se rebelaron contra ti, y echaron tu
ley tras sus espaldas, y mataron a tus pro-
fetas que protestaban contra ellos para
convertirlos a ti, e hicieron grandes abo-
minaciones. Entonces los entregaste en
mano de sus enemigos, los cuales los afli-
gieron. Pero en el tiempo de su tribulación
clamaron a ti, y tú desde los cielos los oís-
te; y según tu gran misericordia les en-
viaste libertadores [jueces] para que los
salvasen de mano de sus enemigos. Pero
una vez que tenían paz, volvían a hacer lo
malo delante de ti, por lo cual los abando-
naste en mano de sus enemigos que los
dominaron; pero volvían y clamaban otra
vez a ti, y tú desde los cielos los oías y se-
gún tus misericordias muchas veces los li-
braste” (Nehemías 9:25-28).

Los primeros años de la nación

El libro de los Jueces no es sólo un re-
cuento de antiguas victorias y de hechos
heroicos. Es el relato de una joven nación
que comenzó a asimilar la perversa cultu-
ra de sus enemigos derrotados. El libro de
los Jueces revela con franqueza la lucha
de Israel, no siempre con éxito, contra la
cruel religión cananea. Narra las frecuen-
tes caídas de Israel y, a causa de ello, las
subsecuentes derrotas a manos de sus
enemigos. Sin embargo, en todo el relato
hay un elemento que permanece constan-
te: un Dios lleno de misericordia y amor
que se preocupa por la vida moral y espi-
ritual de su pueblo.

En futuras ediciones de Las Buenas
Noticias examinaremos más descubri-
mientos arqueológicos que confirman la
veracidad del relato bíblico y nos ayudan
a comprenderlo mejor.  BN
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